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L a Monar quía no t endr á ningún par t idar io a s u lado 
   
-adver t encia lógica y honr ada-  
 
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 30/05/2008. 
 
 
. . .  Ni s iquier a Felipe González o José Luis  R. Z apatero a los  que  el Monar ca 
ha ponder ado por  encima de toda lógica y opor tunismo, has ta decir  de ellos  
y de sus  ges tiones  cosas  que ni en su propia casa se hubieran atrevido a 
decir ...   
  
T odos  sabemos  que el apoyo del PS OE a la forma de Es tado monár quica es  
una opción de opor tunidad y de tiempo. De opor tunidad, por  cuanto la 
Monar quía r epresentada en Juan Car los  I  de Borbón les  gar antiza una 
imagen de la que s in duda carecen:  honr adez y ges tión. Y de tiempo, 
por que todas  las  cosas  no pueden hacer las  a la vez. Claro que lo malo de 
todo es to, es  que cuando comience el acoso y der r ibo a la Monar quía como 
forma de Es tado, don Juan Car los  ya no tendr á ningún par tidar io en la acer a 
de enfrente.  
 
Entonces , cuando es to ocur r a, es  decir , cuando el PS OE decida s er  fiel a su 
r epublicanismo radical y viscer al, de nada contar á a favor  de la Monar quía 
ni el consabido discur s ito anual del Rey, con toda su campechaner ía y 
talante;  ni las  lágr imas  de la Reina, cada día más  cer cana desde que es  
suegr a de Leticia Or tiz ;  ni la trans for mación cualitativa y cuantitativa de la 
esposa del Pr íncipe, la per sona que mej or  hace las  genuflex iones  ante una 
imagen sacr a, ni la " suficiente pr epar ación"  del Hereder o,  que buenos  dur os  
nos  ha cos tado a todos  los  españoles ... Por que entonces , todo eso ser á 
papel moj ado, hier ba seca...  
 
Y aunque no se ponga precio a su cabeza -como lo hicier on con su abuelo y 
familia- , el Rey tendrá que mar char se de España, por que en la hora de la 
tormenta la Monarquía no tendrá ningún par tidar io a su lado. Pues , a todos  
los  que por  acatamiento o devoción tenia, los  habr á ido dej ando el Monarca 
en el camino.  
 


